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Turismo y cambio climático. Cambio climático y turis-
mo. Son un binomio perfecto que tiene una relación 

intensa, de ida y vuelta, o dicho de otra manera: son un 
proceso causa—efecto circular: el desarrollo del turismo 
ha impactado indudablemente en el medio natural, ya sea 
por medio de la ‘antropización’ de lugares remotos; por 
la presión urbanística sobre playas y montañas; o por la 
contribución generalizada del sector a las emisiones de 
carbono, ya sea de manera directa por los miles de avio-
nes que recorren nuestro cielo o —de manera indirecta— 
por los miles de vehículos que abastecen a grandes centros 
turísticos y, también, a los más pequeños y remotos. El 
aumento de las emisiones, a su vez, ha contribuido al pro-
gresivo cambio climático generado, incrementado y acele-
rado sin duda por las acciones del ser humano moderno 
y, también, del posmoderno, cuyos efectos son cada vez 
más conocidos: calentamiento global, aumento del nivel 

del mar o fenómenos meteo-climáticos más extremos que 
influencian e influenciarán cada vez más las (nuevas) for-
mas de hacer turismo.

Quizás —sólo quizás—, ya que probablemente se advier-
ta igual o más en otro tipo de destinos, son las zonas de 
predominio de turismo de nieve las que, en España, noten 
de manera más clara los impactos del cambio climático: 
menos cantidad de nieve, menos grosor y de peor calidad. 
Nieve más tardía, temporadas más cortas o utilización de 
más recursos hídricos o energéticos para la producción de 
nieve artificial se traducen de manera sencilla en mayores 
costes y menores ingresos o incluso en una re-localización 
en cotas superiores, con lo que ello comporta. 

En las zonas de playa la problemática es diferente: por un 
lado, fenómenos más extremos como las llevantadas o las 
DANAs; el aumento del nivel del mar y la presión urbanís-
tica que dificulta la regeneración de las playas sin utilizar 
dragas o importar arena, solución por otra parte no muy 
duradera. Además, temperaturas más altas durante más 
días, sequías y una presión cada vez mayor sobre un re-
curso básico como el agua. Tampoco se libran otros tipos 
de turismo: el de ferias o congresos (cada vez más parti-
cipantes en éstos están totalmente concienciados de que 
quizás no haga falta viajar 14 horas en avión para una po-
nencia de 20 minutos); o el agroturismo, amenazado por 
los incendios de sexta generación causados por el cambio 
climático, pero, también, por el abandono de lo rural.

Adaptación, resiliencia y evolución

Los impactos del cambio climático son conocidos y están 
constantemente publicados y publicitados. Ahora bien, la 
capacidad de adaptación del ser humano, también está más 
que probada, documentada y publicitada y, evidentemente, 
el turismo es una acción que, en tanto que humana, se espera 
de ella capacidad de adaptación y resiliencia, y de evolución. 
Son muchos los teóricos que han intentado dibujar dife-
rentes aproximaciones evolutivas de los destinos turísticos: 
desde la primera referencia de Gilbert (1939) hace casi cien 
años, el archiconocido modelo de Butler (1980), el modelo 
urbano-metropolitano de Lundgren (1974) o los modelos 
más recientes basados en la geografía económica evolu-
cionaria (Brouder et al. 2017), hasta los más filosóficos de 
la escuela francesa capitaneada por el Equipo MIT (Equipe 
MIT 2002 y 2005) y sus integrantes. Lo que queda claro es 
que los destinos evolucionan, cambian, se adaptan e incluso, 
algunos, a veces mueren y otras veces se transforman en ciu-
dades al uso. En este sentido, el siguiente paso evolutivo pasa 
necesariamente por la adopción de medidas para mitigar  
y adaptar los impactos del cambio climático, adaptar los  El ascenso de los niveles del mar, provocado por el cambio climático, aumenta la frecuencia de las mareas altas que inundan la ciudad de Venecia
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destinos en pos de la sostenibilidad y mostrarse resilientes 
ante unos cambios del contexto ambiental, climático y me-
teorológico que en parte conocemos o somos capaces de pro-
yectar pero que también nos pueden sorprender.

Una herramienta inteligente

Los servicios climáticos constituyen una ‘herramienta in-
teligente’ al servicio de los destinos, sus organizaciones 
y los usuarios. En la primera década del presente siglo 
(2009) la Organización Mundial de Meteorología definió 
el Marco Global de los Servicios Climáticos (Global Fra-
mework forClimateServices, GFCS). Un servicio climático 
es una herramienta que traduce los datos obtenidos de 
series climáticas a información científica climática, para 
finalmente transformarlos en información comprensible  
por el usuario que necesita información para la toma de 
decisiones. La comprensión en sentido amplio de la de-
finición que el GFCS hace del servicio climático muestra 
clara la pretensión de crear un puente que cubra la bre-
cha que existe entre la información climática desarrollada 
por científicos y productores de servicios con las reales 
necesidades de información de los usuarios finales. Por 
ejemplo, es probable que un agricultor (o un responsable 
de una DMO, de un hotel, o un concejal de turismo) sepa 
que una ola de calor es mala para la cosechas, para las re-
servas hosteleras o para el abastecimiento de agua de su 
municipio pero no tenga ni idea de qué significa tener tres 

días consecutivos una temperatura máxima por encima 
del percentil 90, 95 o 99 de su distribución en un período 
y un dominio geográfico de referencia. De manera lógica, 
se definieron como áreas prioritarias para estos servicios 
ámbitos clave para la vida humana: la agricultura y la se-
guridad alimentaria, el agua, la energía, la salud y la ges-
tión de riesgos; a estos, poco a poco se han ido añadiendo 
nuevos ámbitos, entre ellos, el turismo.

Por otro lado, la propia definición del servicio climáti-
co lleva implícita la adopción de medidas para mitigar 
y adaptar los impactos del cambio climático. Según el 
GFCS, los servicios climáticos permiten una mejor ges-
tión de los riesgos que generan la variabilidad climática 
y el cambio climático a todos los niveles, trasladando el 
desarrollo y la incorporación de la información basada 
en la ciencia del clima a la planificación, la elaboración 
de políticas y las prácticas.

La OMM publicó en 2019 las competencias básicas 
necesarias para la provisión de servicios climáticos que 
incluyen su definición, su cálculo, su implementación y, 
sobre todo, su comunicación (WMO 2019). Los criterios 
de desempeño y las habilidades a desarrollar nos enseñan 
los elementos clave de éstos: mantienen parte del trata-
miento tradicional de los datos meteorológicos y climáti-
cos —rescate de datos, control de calidad y homogeniza-
ción de series temporales, proyecciones, incertidumbre, 
indicadores y productos, entre muchas otras variables— 
cruzados con otros más centrados en los usuarios, los 
sectores y los territorios, como la importancia dada a la 
comunicación de la información a los usuarios según sus 
propias necesidades (toda una gran competencia desti-
nada a ello), a los datos sociales, políticos y geopolíticos 
o a los datos sectoriales de sectores clave. No cabe duda 
de que el sector turístico —y por ende las actividades de 
ocio— son un sector clave de la economía española y, por 
ello, sectores que precisan que se piense en la importancia 
de crear y definir servicios climáticos para ellos.

La idea subyacente en este compendio de competencias 
desarrollado por la OMM es que los servicios climáti-
cos son herramientas centradas en los usuarios finales. 
Y, ¿quien conoce más y mejor las necesidades que los 

propios usuarios finales?, ¿quién conoce mejor un des-
tino turístico que sus usuarios, sus residentes, sus ma-
nagers, su administración o sus organizaciones? Parece 
claro que son los stakeholders y agentes locales los que 
tienen la clave para obtener la información necesaria 
para definir, computar, implementar y comunicar la in-
formación contenida en los servicios climáticos.

Co-crear con Agentes Locales

La co-creación de Servicios Climáticos con Agentes Lo-
cales debe ser una transformación inteligente y resilien-
te para los destinos turísticos, pues necesitan adaptar-
se a los efectos del cambio climático. Esto pasa —entre 
muchas transformaciones—, por desarrollar servicios 
climáticos para adaptarse y ser resilientes. Los servi-
cios climáticos pueden ayudar a las organizaciones de 
gestión de los destinos, a las empresas, a la administra-
ción, a los usuarios y a los ciudadanos a la planificación 

de sus actividades, al desarrollo de sus políticas y a las 
prácticas de ocio que se desarrollan en los destinos. En 
este sentido, en el marco del proyecto ‘ERA4CSINDE-
CI’S se seleccionó el turismo como uno de los sectores 
pertenecientes a un segundo escalafón de prioridades 
para la aplicación y generación de servicios climáticos. 
En el marco de uno de los paquetes de trabajo del pro-
yecto, investigadores de los campos del turismo y el  

Temperaturas más altas, aumento 
del nivel del mar o fenómenos 
meteo-climáticos extremos tendrán 
que tenerse en cuenta en las nuevas 
formas de hacer turismo

Los servicios climáticos son una 
‘herramienta inteligente’ al servicio 
de organizaciones, destinos y 
usuarios de zonas turísticas

Plaça de les Palmeres, Sant Salvador (El Vendrell, Tarragona, Costa 
Dorada), inundada a causa de los temporales marítimos en octubre 
de 2021  © Jon Xavier Olano Pozo

Co-Creando Servicios Climáticos con Agentes Locales 
© Jon Xavier Olano, Anna Boqué Ciurana 

Las playas de Cádiz  vivirán en 2100 la mayor subida del nivel del mar de la costa española. Vista área de la playa gaditana de Barbate

https://gfcs.wmo.int/
https://gfcs.wmo.int/
http://www.jpi-climate.eu/ERA4CS
http://www.indecis.eu
http://www.indecis.eu
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ante los efectos del cambio climático. El desarrollo teórico es 
—a todos los efectos— un simple desarrollo teórico que hace 
falta trasladar a la realidad con el objetivo de ofrecer tanto 
la herramienta como la información generada por ésta a los 
usuarios. A partir de diferentes procesos de co-creación, mu-
chas veces basados en grupos focales multi y transdisciplina-
res, el equipo de trabajo e investigación al que yo pertenezco 
[el firmante del presente artículo] ha realizado diferentes 
pruebas piloto en diversos ámbitos turísticos y de ocio para 
aportar “nuestro granito de arena” a lo que tiene que ser la 
gran transformación contemporánea del turismo español: 
pasar de las tres S’s que lo han caracterizado desde mediados 
de los años 60 (Sun, Sand and Sea) a las tres S’s que lo ten-
drían que caracterizar en un futuro no muy lejano: Smart, 
Sustainable y Slow —sin perjuicio que las otras S’s, como la 
multitud de propuestas que el sector tiene en el país—.

Por ejemplo, aun dentro del proyecto INDECIS se ha estado 
trabajando en el desarrollo de diferentes indicadores para el 
turismo de sol y playa y de nieve (Olano et al. 2020). Unos 
primeros resultados, en revisión por pares, nos muestran 
cómo las temporadas de nieve se acortarán en el Pirineo; 
mientras que las temporadas de sol tendrán una zona ca-
liente, nunca mejor dicho, durante las semanas centrales del 

verano, desplazando los días más óptimos a antes y después 
de estos días. Esto lo sabemos gracias al desarrollo de un ser-
vicio climático que no puede predecir el tiempo que hará el 3 
de agosto de 2038, pero, sí que puede marcar las tendencias 
climáticas a las que apuntan múltiples y diversos modelos. 
Y saber esta información ha de ayudar a la planificación de 
múltiples campos de nuestras vidas cotidianas: ¿quién hará 
vacaciones la primera semana de agosto si las temperaturas 
no nos permitirán ir a la playa y las condiciones óptimas para 
este turismo se desplazan a mediados de junio y finales de 
septiembre?, ¿quién realizará estas vacaciones en un litoral 
que además tendrá mucha menos playa debido tanto al au-
mento del nivel mar como a la presión urbanística y antrópi-
ca? Véanse todos los campos, transformaciones, adaptacio-
nes e, incluso, legislaciones que hay implícitos en un par de 
preguntas tan simples como éstas.

clima definieron y desarrollaron una metodología para 
el despliegue de los servicios climáticos para el turismo 
(Aguilar et al. 2019, Font et al. 2021).

Los elementos claves de esta metodología, que hunde sus 
raíces inequívocamente en el compendio de competencias 
de la WMO, se basa en un elemento clave: la creación de 
estos servicios junto con los agentes locales o co-creación. 
Hasta la irrupción del concepto servicio climático, ha  
habido diferentes propuestas para el desarrollo de índices 
climáticos para el turismo, la mayoría, pero tenían una vo-
cación universal que no casa con las particularidades loca-
les de los destinos turísticos. Muchas veces se calculaban 
en una escala temporal mensual o anual, cosa que tampo-
co era de excesiva utilidad a los gestores de los destinos 
y demás stakeholders. Entender la poca utilidad de estos 
es sencillo: el nivel de nieve aceptable para la práctica del 
esquí es diferente en los Alpes, las Rocosas, los Pirineos o 
la Sierra de Madrid; de la misma manera, la temperatura 
del agua aceptable para el baño no es la misma en la playa 
de la Concha, en Salou o en Canarias.

El proceso de co-creación permite, en este sentido, generar 
índices locales con las características locales permitiendo, 
además, una definición exacta de la actividad turística de 
un lugar. El posterior proceso de computación del servicio 
climático permite desgranar el indicador para diferentes 
usuarios y horizontes temporales, cuestión que permite es-
tablecer de manera participativa y transversal los elementos 
claves para la definición de políticas o herramientas para una 
mejor adaptación. En definitiva, permite a un destino turísti-
co ser —o intentar ser o aspirar a ser— resiliente.

En una última instancia, la comunicación de la informa-
ción generada por el servicio climático es un elemento 
para la toma de decisiones climáticamente inteligentes 
por parte de unos usuarios para los cuales la información 
climática es muy importante tanto en su día a día como en 
su planificación a medio y largo plazo. Sean estos turistas, 
organizaciones de gestión de los destinos, empresarios o 
técnicos de la administración. 

Turismo smart, sustainable y slow 

Hay que trabajar poniendo el foco en la progresiva transfor-
mación o adaptación del turismo en España hacia un nuevo 
modelo de destinos inteligentes, sostenibles y resilientes: 
Del Sun, Sea, Sand al Smart, Sustainable, Slow. A partir 
del desarrollo teórico antes expuesto queda bastante claro el 
papel que juegan los servicios climáticos en los procesos de 
mitigación, adaptación y resiliencia de un destino turístico La gran transformación del turismo 

español es pasar en un futuro 
cercano del concepto ‘Sun, Sand 
& Sea’, sin abandonarlo, al nuevo 
modelo ‘Smart, Sustainable & Slow’

‘Stakeholders’ y agentes locales 
han de obtener los datos para 
definir, computar, implementar y 
comunicar la información contenida 
en los servicios climáticos

Los servicios climáticos permiten definir los días óptimos para actividades como el surf, el windsurf o 
el buceo. Surfistas de todo el mundo se enfrentan a la icónica ola de Nazaré (Portugal)

Las temporadas de sol tendrán una zona caliente durante las semanas centrales del verano, desplazando 
los días más óptimos a antes y después de estos días



16 17ambienta | nº 132 | junio 2022 ambienta | nº 132 | junio 2022

Los servicios climáticos, herramienta para adaptar los destinos turísticos al calentamiento global Los servicios climáticos, herramienta para adaptar los destinos turísticos al calentamiento global

Otro ejemplo es el de mi compañera Anna Boqué quien, 
en el marco de su tesis doctoral, dirige la co-creación de 
un servicio climático para el surf. El desarrollo del ser-
vicio climático ha permitido —mediante un proceso de 
co-creación ‘pandémico’12—  identificar las necesidades 
de los usuarios y definir la climatología para el surf que 
identifica si las condiciones son viables o no, obtenien-
do los días de surf esperados en los diferentes surf-spots 
(Boqué y Aguilar  2020 y 2021). Posteriormente, se han 
diseñado indicadores para asesorar la práctica de la ac-
tividad, para definir los días esperados según el nivel del 
surfista o los días esperados para actividades alternati-
vas, así como se espera poder proyectar el indicador ha-
cia el futuro para ver la viabilidad de generar políticas de 
desarrollo turístico basadas en el surf. Siguiendo esta lí-
nea se iniciará en breve un proyecto financiado por la Di-
putación de Tarragona con el objetivo de desarrollar un 
servicio climático que permita definir los días óptimos 
para diferentes actividades litorales (windsurf, pesca, 
navegación), ello con el objetivo de sentar las bases para 
la generación de políticas de diversificación y desconcen-
tración de la oferta turística del litoral, potenciando así 
un cuidado mayor del medio, esperando un aumento de 
la sostenibilidad —por ejemplo, un uso mayor de vivien-
das, hoteles y/o infraestructuras y servicios— y cierto de-
sarrollo económico que reviertan en poblaciones muchas 
veces dependientes de ‘la temporada’.

Éste es uno de los puntos clave que marcan la importancia 
de los servicios climáticos como herramienta clave para mi-
tigar los efectos del cambio climático. Tener la información 
climática y la proyección de cómo ésta va a desarrollarse en 
el futuro permite adelantarse y buscar las mejores estrate-
gias de adaptación. Por ejemplo, potenciando actividades 
de diversificación en épocas bajas, planificando territorial-
mente para evitar los efectos de temperaturas más extremas 
(islas de calor urbano, planes de arbolado), llevantadas y 
temporales (regeneración de playas), lluvias más intensas 
(renaturalización de caudales de rieras y torrentes), o cal-
culando el potencial eólico y solar futuro para proporcio-
nar energía a los destinos. En definitiva, una herramienta 
completa para mitigar, adaptar y transformar los destinos 
turísticos españoles hacia la sostenibilidad, la resiliencia y 
la neutralidad energética desde una perspectiva de utiliza-
ción de tecnología e inteligencia climática.    	       
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